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    Prólogo


    Los seres humanos tenemos límites. Unos son físicos y delimitan nuestro cuerpo y lo separan del mundo exterior, al tiempo que otros son emocionales y están vinculados a la capacidad que hemos desarrollado para gestionar nuestros pensamientos y sentimientos. ¿Por qué estos límites tienen tanta importancia? Por el hecho de que cuando inevitablemente nos encontramos ante nosotros mismos —a la hora de los balances que hacemos acerca de nuestro desempeño en la vida—, muchas veces tenemos la sensación de que se trata de un muro infranqueable que se levanta ante nuestros ojos y no nos permite ver con claridad y asumir nuestra realidad tal cual es.


    Esta dificultad se traduce, en primer lugar, en una apreciación errónea de lo que vivimos en el pasado, lo que trae como consecuencia la posibilidad de continuar errando en nuestras decisiones. Esto a su vez devendrá en un resultado negativo en el diseño de una estrategia para el futuro de nuestra existencia.


    El ser humano ante sí mismo, con la consiguiente mirada en el espejo de su alma, constituye un ejercicio muy estimulante, al tiempo que puede provocar en algunas situaciones puntuales sensaciones contradictorias que navegan entre la alegría y la tristeza, al repasar éxitos y fracasos que hayamos cosechado en los caminos de la vida.


    De todos modos, es una instancia que deberemos sortear tarde o temprano, de acuerdo a los retos a los que la vida nos puede exponer.


    Los balances y las consecuencias de nuestra cosecha siempre suponen hitos complicados en el devenir existencial, porque nos han confrontado con realidades que durante mucho tiempo no pudimos ver, o no quisimos aceptar, como una manera de protegernos de un daño emocional que ninguno de nosotros deseó.


    La visualización del escenario donde se desarrolló nuestra existencia y el lugar que ocupamos en el universo nos han colocado en situaciones no siempre agradables al comprobar nuestros posibles errores y la existencia de círculos que por distintas circunstancias no pudimos cerrar, así como asignaturas que consideramos aún pendientes en nuestra vida.


    De por sí los seres humanos somos criaturas complejas, que actuamos en función de nuestra lógica, sumada a la intuición, lo que nos conduce a tomar decisiones que no podemos saber de antemano si son correctas o no. Oficiamos de eje que conecta dos mundos: el exterior, con el cual nos vinculamos e interactuamos, y el interior, donde se aloja nuestra alma guardando celosamente nuestros pensamientos, sentimientos y emociones.


    Tomar un café con tu alma se convertirá en una costumbre que has de incorporar como una necesidad imperiosa en tiempos difíciles, donde las decisiones a adoptar requerirán de mesura y de cierta certeza, para minimizar los errores que habitualmente cometemos hombres y mujeres.


    Cada ser humano llega a la vida terrenal con una determinada misión y con una verdad única a cumplir y a defender. Será tu tarea quitar el manto que cubre la misión que tienes que llevar adelante, para poder visualizarla e ir conformando tu verdad, en la medida en que vayas avanzando por los caminos de la vida.


    La gran pregunta que cabe al inicio de este libro es si consideras que has vivido o simplemente te has dedicado a sobrevivir por las condiciones que se han presentado hasta el día de hoy.


    Soy consciente de que confrontarte con este interrogante puede movilizar tus estructuras más profundas, pero cuanto antes puedas formulártela, más rápido podrás reparar errores que puedes haber cometido.


    La intención es una sola y tiene que ver con el bienestar que tú mereces por el simple hecho de ser un hombre o una mujer que ocupa un lugar en el universo. El vértigo con el que desarrollamos nuestra actividad nubla la razón, y esa bruma no nos permite discernir si estamos realmente viviendo o solamente sobreviviendo.


    Esta propuesta que te hago me lleva a realizarte otra pregunta fundamental: ¿cómo sientes que está tu casa interna? Me refiero a lo que percibes en tu interacción con tu entorno más inmediato, y a la vez cómo te sientes contigo mismo.


    Nuestras vidas están colmadas de montañas y valles y no siempre tenemos el mismo estado de ánimo, ni tampoco el mismo humor. Ello dependerá en buena medida del orden o desorden de nuestra casa interna.


    En el pasado cercano tuvimos que detenernos para pensar en primer lugar en proteger nuestra vida y nuestra salud. Al mismo tiempo, ese espacio de tiempo nos permitió reflexionar acerca de nuestro futuro, en el marco de los nuevos escenarios que se despliegan ante nuestros ojos.


    Posicionarnos adecuadamente, reinventarnos si fuera necesario, son los desafíos a los cuales hoy nos enfrentamos los seres humanos, en un lenguaje universal que nos ha unificado y nos ha hecho tomar conciencia de la importancia de la existencia, de la salud (tanto física como emocional) y descubrir cómo preservarla de la mejor manera posible.


    Otro de los objetivos fundamentales de esta obra es que puedas planificar una estrategia para el resto de tu vida una vez que te enfrentes a ti mismo. Mira hacia tu interior y descubre tu potencial. Este te ayudará a ubicarte adecuadamente en un futuro que entre todos debemos reconstruir.


    Tu mejor versión te está esperando. Nadie la podrá diseñar mejor que tú porque, si te conoces, sabrás hasta dónde puedes llegar y entonces los límites ya no serán infranqueables.


    Hasta aquí la presentación concisa de la travesía que pretendo hacer en tu compañía. Si aceptas, no demoraremos más la partida y ya nos introduciremos en la primera sección de esta obra.


    Desde ya, muchas gracias por estar a mi lado.


     


    Dr. Walter Dresel

  


  
    
I. ¿Dónde están los límites?


    Los límites te protegen.


    También pueden maniatarte.


    De ti depende que solo te resguarden.


    ¡Conócelos y domínalos con tu voluntad!


    Dr. Walter Dresel

  


  
    
CAPÍTULO 1 
 Dos mundos: el exterior y el interior



    Tu vida transcurre entre dos mundos.


    Te vinculas con el mundo exterior.


    También lo haces con tu interior.


    El diálogo interno debe ser fecundo.


    Él te ayuda a conocerte tal cual eres.


    Tu alma es el reflejo de tu identidad.


    ¡Descubre quién eres y cuál será tu destino!

     

    Dr. Walter Dresel


     


     


    Aunque no lo percibas con total claridad, tu vida transcurre entre estos dos mundos. El exterior, que es aquel con el cual interactúas a diario y que te permite posicionarte en una realidad altamente cambiante, entre otros requisitos te exige estar con la máxima lucidez para poder rápidamente interpretar la velocidad con que los cambios se producen y en consecuencia no quedar rezagado.


    Este ejercicio puede conllevar una alta cuota de estrés que a mediano y largo plazo afectará tu salud, por lo que desde ya tienes que tener en cuenta dónde poner los límites para evitar contraer alguna de las múltiples dolencias a las cuales el estrés desmedido puede conducirte.


    Al mismo tiempo, el ingreso a tu mundo interior actuará de antídoto frente a lo anterior, pues la práctica cotidiana de tomar un café contigo mismo te permitirá sin mayores esfuerzos saber lo que es importante y lo que no para tu vida.


    Nuestra experiencia de vida de los últimos años nos ha enseñado con extremada dureza a qué cosas debemos dar trascendencia y a lo que no vale la pena destinar nuestro más mínimo esfuerzo.


    Tu vida, pues, transcurre entre estos dos mundos y la reciente experiencia de la guerra biológica en la cual nos vimos involucrados nos ha señalado un camino sin retorno: debemos incrementar significativamente nuestro diálogo interior, derribando viejos modelos de comportamiento y paradigmas sobre los cuales hemos construido buena parte de nuestra vida y que hoy ya perdieron vigencia.


    Nuevos valores se han instalado y ha habido un cambio muy significativo del comportamiento humano. Quizás todavía no ha transcurrido suficiente tiempo como para poder evaluar en toda su dimensión la magnitud de estas transformaciones.


    Lo que sí ya podemos apreciar es que la vida ha recobrado un valor que nunca debió haber perdido, o por lo menos nunca debió ser relegado a un segundo plano. Asimismo la salud también ganó el respeto de los seres humanos por preservarla. Hemos comprendido que la vida y específicamente la salud son los dos faros que alumbran nuestro camino existencial y que sin ellos no hay ningún proyecto personal que tenga sentido.


    Sin duda que este concepto debió existir siempre, reitero, solo que los avatares del día a día fueron desplazando su importancia, poniendo en peligro el concepto integral de la salud, compuesto por cuerpo físico y cuerpo emocional que transitan al unísono y se retroalimentan.


    Lo que hemos aprendido aquellos que estuvimos dispuestos a abrir nuestra mente a los fenómenos que protagonizamos es que lo espiritual comenzó a ganar terreno, desplazando a lo material, sin perjuicio de que la responsabilidad por nuestras obligaciones siguió y seguirá existiendo.


    El cambio se dio por una necesidad imperiosa de incrementar la relación con nuestro mundo interior, ya que la interacción con el entorno se vio significativamente reducida.


    Así, un mundo nuevo se abrió ante nuestros ojos y fuimos hurgando en rincones de nuestra alma donde nunca nos habíamos acercado, para visualizar potencialidades que desconocíamos y a la vez algunos sentimientos encontrados acerca de episodios vividos en el pasado que no nos detuvimos a reinterpretar adecuadamente.


    Nuestra relación con el mundo exterior se vio profundamente alterada. Sin nuestras costumbres, sin proximidades y sin la posibilidad de un encuentro, sabiendo de antemano que de producirse este la vida estaba en juego… nos fue por demás difícil adaptarnos a esa nueva realidad.


    No estábamos preparados y mucho menos acostumbrados a tener que prescindir de las formas más elementales del contacto humano y eso nos causó mucho daño. El costo emocional aún no podemos cuantificarlo adecuadamente. Lo que sí sabemos es que es alto.


    Añoramos esa “vieja normalidad”, en la que no teníamos que pensar si tomar contacto con el mundo exterior era peligroso; actuábamos espontáneamente y nos reuníamos con quien o quienes queríamos, sin restricciones de ningún tipo.


    Todos deseábamos retornar lo antes posible a esa libertad que nos habían restringido. Aun cuando parezca que la pandemia va quedando atrás, sabemos que no es definitivo y también que debemos ser pacientes. El reintegro a una vida lo más parecida a la que teníamos en el pasado será paulatino y progresivo, si es que finalmente ocurre.


    El mundo exterior ha cambiado y también lo hemos hecho nosotros. Somos más cuidadosos en cada uno de los actos de nuestra vida. No es precisamente temor, pero sí precaución, en muchos casos postergando una y otra vez el retorno pleno a las actividades habituales y a nuestro contacto con el entorno.


    La tecnología pasó a tener un lugar central para la comunicación y ha sido nuestra salvación, permitiéndonos al menos ver nuestros rostros y de ese modo mantener artificialmente el tan necesario contacto.


    Incluso nos fuimos acostumbrando a no vernos, a utilizar el teléfono celular para decirnos lo que necesitábamos, a ingresar en las distintas plataformas para las consultas profesionales o para reuniones de diferente naturaleza.


    Los seres humanos vimos vulnerado nuestro derecho a vernos, a juntarnos, a abrazarnos , a mirarnos a los ojos, con la única posibilidad de hacerlo si nos manteníamos en nuestra burbuja.


    El encuentro con la verdad


    Como todo en la vida, hay aspectos positivos y negativos. Los positivos son que esta restricción severa de la interacción con el mundo exterior aumentó significativamente la necesidad del vínculo con nuestro yo interior, en un maravilloso encuentro con la verdad, reflejada en el espejo de nuestra alma.


    No solo la verdad emergió en todo su esplendor, sino que también ha sido una excelente oportunidad para descubrir la misión que tenemos que cumplir en nuestra existencia terrenal, haciendo de este modo que el conocimiento interior se amplíe hasta límites que no conocíamos.


    Podríamos pensar que desde el punto de vista material nuestro vínculo con el mundo exterior es el más importante, entre otras razones porque en este abarcamos todo lo que tiene que ver con nuestro ingreso económico y con los proyectos que pretendemos nos hagan crecer en ese terreno y en otros que están íntimamente relacionados.


    Sin embargo, la experiencia nos muestra que todas aquellas personas que han despreciado la relación con su mundo interior, por considerarlo superfluo o al menos no importante —argumentando que hay tantos problemas a los cuales prestarles atención—, a corto o mediano plazo culminan con cuadros de ansiedad y angustia y no pocas veces desarrollando una depresión con todo el cortejo de sus síntomas y signos.


    ¿Cuál es la conclusión que podemos extraer de ese tipo de abordaje de la vida? El resultado de actuar de ese modo se traduce en una ausencia a veces muy prolongada en el manejo de nuestras responsabilidades. Y pone de manifiesto que mantener una buena relación con nosotros mismos es el sustento de cualquier meta u objetivo que deseemos trazarnos.


    Es excepcional que una persona que desprecie su diálogo interno y que no se conozca tal cual es pueda culminar con éxito sus proyectos, relegando a un nivel secundario todo lo que tiene que ver con su alma y su rico contenido.


    Tanto para sostener una vida armónica como para superar fracasos que pueden presentarse en el curso de la existencia, nuestro mundo interior nos brinda una información riquísima acerca de cómo somos, cómo reaccionamos frente a los sucesos existenciales y cuáles son los recursos que tenemos para sortear las dificultades que obstaculizan nuestros propósitos.


    Toma un café contigo mismo no es solamente el título de uno de mis libros, sino que representa una invitación a lo que deberíamos hacer con mucha frecuencia, para conocer cada día más acerca de nosotros mismos. Hay personas que transitan la mayor parte de sus vidas sin saber cuáles son sus reacciones frente a la adversidad, o, en el mejor de los casos, sobre cómo manejar el éxito que toca a su puerta.


    Lo ideal, como en tantas áreas de la vida, es el equilibrio. Se traduce en mantener tanto nuestra comunicación con el mundo exterior como acrecentar en la medida de lo posible las vías de comunicación con el vasto y extraordinario mundo interior que todos poseemos.


    Es en ese maravilloso espacio llamado alma donde se funden los pensamientos, los sentimientos y las emociones que vamos experimentando cada vez que un suceso de importancia nos tiene como protagonistas.


    Todas las actividades que llevamos a cabo, desde las más insignificantes en su contenido, como aquellas en las que expresamos lo mejor de nuestra persona, generan sentimientos y emociones. Estos no solo no pasan desapercibidos para nosotros, sino que se guardan cuidadosamente en nuestra alma, a la espera de que mediante la visita al jardín de nuestro corazón y acompañados de un rico café con nosotros mismos podamos con el tiempo darles quizás una nueva interpretación; más real, más actualizada y que esté en consonancia con lo que efectivamente sucedió, sin agregarle una subjetividad excesiva a los episodios vitales que repasamos.


    Se convierte así esta experiencia inusual, en una necesidad cotidiana, que nos permite acotar nuestros sentimientos y saber con exactitud qué es lo que nos duele, o qué es lo que nos produce satisfacción o alegría. De esta forma nuestro pasado ya no se presenta como un lugar lejano donde se torna difícil identificar las causas de nuestra desazón o de nuestra angustia.


    Por otra parte, suele suceder que pasamos por alto —o por lo menos no nos detenemos a evaluar— nuestros éxitos, porque el espacio que ocupan nuestros fracasos y las consiguientes frustraciones nublan la claridad que debe tener nuestra mente para prestar atención a los primeros. Soy consciente de que romper con viejos modelos de comportamiento no resulta sencillo, pero la continuidad de golpear una y otra vez la misma puerta, sin obtener respuestas satisfactorias, se convierte en una profecía de autocumplimiento que nos lleva a obtener siempre los mismos resultados, habitualmente de signo negativo, sin permitirnos visualizar cuáles son nuestras verdaderas fortalezas, más allá de tomar conciencia de nuestras debilidades o carencias.


    Si tú te paras frente a un espejo y repites una y mil veces que has fracasado o que eres un inútil para tal o cual tarea que quieres llevar a cabo, al final de un tiempo culminarás creyendo estas afirmaciones como verdades inamovibles, cercenando de esa manera toda posibilidad de reinterpretar tu historia personal.


    No se trata, pues, de ignorar lo que puedes haber hecho mal o en forma insuficiente, pero sí de ubicarte en un término medio que te permita observar con objetividad tu realidad y recién entonces poder extraer conclusiones válidas que te habiliten a modificar algunos caminos si lo consideras necesario.


    En una posición más favorable


    La virtud de tomar un café contigo mismo, y quizás un segundo café, es que nunca te arrepentirás de hacerlo. Porque aun encontrándote con algunos acontecimientos que pueden traerte malos recuerdos, tienes la oportunidad de cambiar tu reflexión acerca de ellos, ubicándote en una posición más favorable y permitiéndote dar paso a un proceso de cicatrización de heridas que aún pueden estar abiertas, generándote un dolor y un sufrimiento innecesarios en el presente.


    Mirarte en el espejo de tu alma siempre te traerá beneficios, porque es tan amplia y generosa que te brindará en cada encuentro conocimientos que tú no tenías y que por distintas circunstancias habías soslayado hasta el presente.


    Abrir tu corazón y tu alma son los primeros pasos hacia la firma de un tratado de paz contigo mismo, condición básica y fundamental para lograr una mínima armonía y paz espiritual, para alcanzar tus sueños.


    ¿Vas comprendiendo la importancia de tu mundo interior? Te reitero que no menosprecio el valor del mundo exterior, pero este se presenta muchas veces como un ancla para la supervivencia digna y está relacionado con tus trabajos, tus amigos y todo lo que está por fuera de tus límites físicos.


    Cuando tú percibas que tu mundo interior está en orden, o razonablemente en orden, el vínculo con el mundo exterior será mucho más fluido y por consiguiente te traerá beneficios crecientes.


    ¿Por qué crees que tantas veces erramos y nos va mal en los emprendimientos que están vinculados a la relación que mantenemos con nuestro mundo exterior? A menudo se debe, por un lado, a una equivocada apreciación acerca de lo que intentamos lograr y, por otro, a una fuerte inestabilidad emocional que hace que ni siquiera creamos posible alcanzar los objetivos que nos hemos propuesto.


    En consecuencia, si no tenemos una buena imagen de nosotros mismos, si no somos capaces de apoyarnos en nuestras fortalezas, aun reconociendo las debilidades que seguramente tenemos, es altamente probable que encontremos excusas en forma permanente que justifiquen que no podamos avanzar; quedamos así empantanados siempre en el mismo lugar, o, lo que es peor, aun retrocediendo, mientras “el mundo sigue andando”.


    El encuentro periódico con tu mundo interior te ayudará a visualizar capacidades que desconocías que tenías, y que, puestas al servicio del logro de tus sueños, serán de gran ayuda para fortalecer la imagen que tienes de ti mismo. Por añadidura, acrecientan en forma significativa tu confianza a la hora de ir sorteando los desafíos a los que la vida te expone.


    Lograr el equilibrio entre ambas relaciones, la que mantienes con tu mundo exterior y la que te conecta con tu mundo interior, es la receta ideal para ir alcanzando progresivamente la tan anhelada armonía y el balance emocional necesarios para navegar en las turbulentas aguas de un mundo que se ha visto convulsionado y que ha desmoronado paradigmas, cual si fueran castillos de arena.


    Aunque parece quedar atrás, nadie ha salido indemne frente a este verdadero huracán de dolor, enfermedad y muerte en la mayor parte del planeta. La reconstrucción de nuestra persona en el marco de la “nueva normalidad” pasa en buena medida por recuperar nuestra relación con el mundo interior, que por momentos se ha visto desplazada en el intento de preservar la vida.


    Tarde o temprano tendremos la necesidad de recobrar ese diálogo con nuestro mundo interior, porque las heridas han sido profundas y sangran aún profusamente. El daño emocional paralelo al físico ha sido muy profundo y nos ha afectado a todos sin excepción.


    Aun aquellos a los que la adversidad no los ha golpeado de cerca han sufrido las consecuencias del encierro, del temor a enfermar y de todas las restricciones a las que nos vimos sometidos, transformando nuestro estilo de vida y reduciendo en forma significativa su calidad.


    Claro está que, por encima de todo, ha estado la preservación de la vida y los esfuerzos por librarnos de la enfermedad, por lo que el impacto de alejarnos transitoriamente de lo que era nuestro deambular cotidiano perdió valor frente a la bendición de mantener nuestra existencia a salvo, alejada del agresor invisible.


    Ha sido difícil en las conversaciones en el jardín de nuestro corazón abstraernos del impacto de lo que hemos sufrido; la conmoción ha sido enorme y nos ha costado mucho volver a centrar nuestra vida en aquello que verdaderamente importa, que es poder acceder al bienestar que cada uno de nosotros como seres humanos merecemos.


    La solidaridad ocupó buena parte de nuestro tiempo, pues ha habido mucha gente que ha quedado paralizada por distintos motivos, como la pérdida de su ingreso económico, fallecimientos inesperados y múltiples razones. Muchas manos se extendieron para ayudar a quienes así lo necesitaron.


    Del balance entre el mundo externo y el interno surge la manera en que nos posicionaremos en la nueva normalidad, un escenario previsible pero aún no conocido en su totalidad.


    La necesidad de conectarnos con el mundo exterior hace que no reparemos en los cambios que necesariamente se han instalado en nuestras vidas. Desde la recuperación de la confianza en el contacto con otras personas, hasta nuestra participación en espectáculos públicos, deportivos y eventos de cualquier naturaleza y la imperiosa necesidad de continuar con un diálogo fecundo con nuestra alma, la dinámica existencial ha sufrido múltiples modificaciones.


    El nivel de resiliencia


    La pregunta que cabe en estas circunstancias es: ¿cómo ha repercutido en nosotros la detención brusca de nuestro estilo de vida, y qué nivel de resiliencia exhibimos para reinsertarnos en este nuevo tiempo que estamos transitando?


    Nueva normalidad que ha venido a instalarse para siempre, y a la cual deberemos adaptarnos de la mejor manera posible.


    Es extraño sí; hasta hace un tiempo éramos los seres humanos los que poníamos las condiciones de cómo queríamos vivir, trabajar, y decidíamos qué tipo de actividades queríamos desarrollar.


    Desde hace un tiempo ya, es la realidad sanitaria de los distintos países la que marca qué y cómo podemos desarrollar las tareas a las que estábamos acostumbrados. No es que esta oscura página en la historia de la humanidad haya venido para quedarse indefinidamente. Solo que su presencia, aunque sea mínima, seguirá condicionando al mundo y a sus habitantes.


    Triste apreciación de una realidad que no deseamos ni buscamos, pero que se presentó como un rayo en un cielo sereno, transformando en poco tiempo a la humanidad toda. Solo deseo que aquellos que logramos sobrevivir a este inusual castigo hayamos aprendido la lección y sepamos cómo cambiar la apreciación acerca de la vida y darle la jerarquía que siempre mereció tener.


    Parece obvio, pero lo cierto es que muchas veces en el afán de crecer desmedidamente nos hemos sometido a un estrés incontrolable, con su estela de alteraciones, tanto en nuestro cuerpo físico como en el emocional.


    Nada es gratuito en la vida. Y la salud se inscribe también en las responsabilidades que tenemos que afrontar. Más allá de la complacencia de nuestro organismo en acompañarnos en cada una de las demandas a que lo sometemos, este recuerda puntualmente cada uno de los excesos cometidos y a su debido tiempo nos lo hace saber.


    Las alteraciones físicas suelen ser bastante visibles, pero las emocionales también van horadando nuestra armonía y la paz espiritual, desbordando nuestra capacidad de contención y proyectándose finalmente también a nuestro cuerpo físico, que sufre, por lo tanto, por partida doble.


    Este es un punto que tú debes analizar cuando te dispones a tomar un café contigo mismo. La razón del deterioro emocional no se trata de que te enojes un día, o tengas una fuerte discusión en tu casa o en tu trabajo. Se trata de la acumulación de situaciones adversas que van minando tus fuerzas y tu resistencia, hasta que tu organismo claudica definitivamente.


    Esta claudicación puede presentarse como una enfermedad tratable, o de lo contrario con la aparición de una dolencia incurable como consecuencia del deficitario funcionamiento de tu sistema inmunológico o sistema de defensa, a raíz de un estrés que no has podido controlar.


    Te das cuenta, querido lector, querida lectora, de que, lo veamos por donde lo veamos, todo converge en la preservación de la vida. Y cuando un ser humano se enfrenta a sí mismo, surge el deseo de conservarla y de plantearse el otorgarnos una existencia de calidad, acorde a lo que merecemos.


    Este es también un punto de trascendencia. Para tener un correcto diálogo con nuestro interior, con nuestra alma, es necesario que primero revises tu autoestima, en el sentido de que tú mismo descubras si sientes que mereces una vida diferente a la que vienes llevando hasta que tomaste este libro en tus manos.


    Suele suceder que no buscamos una mejor calidad de vida, porque no nos sentimos merecedores de ello por distintas circunstancias que aparecieron en el curso de nuestra existencia. Son generalmente asignaturas pendientes que vamos relegando a un segundo plano, porque sabemos de antemano que enfrentarnos a ellas nos va a generar una cuota de estrés y de angustia que se suma a la que ya venimos experimentando.


    Lo que no percibimos es que cubrirnos los ojos con las manos no cambia nuestra realidad. Lo único que logra es postergar indefinidamente un análisis que, aun siendo doloroso, paradojalmente termina resultando sanador. Podremos cerrar círculos que permanecían abiertos y que subliminalmente horadaban nuestra conciencia, impidiéndonos acceder al bienestar que como seres humanos merecemos.


    No creerás que eres el único dueño de estas asignaturas pendientes. Todos las tenemos en mayor o menor medida, por la sencilla razón de que transitar por la vida es desplazarse por caminos de fuego, donde cada día vamos sorteando obstáculos y desafíos de nuestra existencia.


    Cuanto antes te plantees analizar o reinterpretar los sucesos que vivenciaste a lo largo de tu vida, será mejor. Aquí no importa la edad que tengas, porque puedes ser muy joven y haber sido protagonista de acontecimientos que te dañaron emocionalmente, o por el contrario puedes haber transitado ya buena parte de tu existencia sin que haya sucedido nada extraordinario que pueda haber alterado tu equilibrio interior y tu armonía espiritual.


    Eso marca la diferencia que tenemos los seres humanos. Todos somos únicos e irrepetibles, y cada uno debe reconocer cuál es su historia y asumirla como propia en el sentido de que únicamente somos nosotros los que la podemos cambiar.


    Un apoyo y una contención


    Y reafirmo el concepto de nosotros, porque todo pedido de ayuda externa será un apoyo y una contención que nos permitirá abordar con menos dolor las heridas que nos han infligido, pero debes saber que las decisiones acerca de tu vida y de cómo la conducirás siempre serán tuyas.


    Hoy el mundo interior de cada ser humano se ha visto convulsionado y es necesario llevarlo nuevamente a un nivel de estabilización que nos permita avizorar un futuro promisorio, en el marco de la nueva normalidad a la cual nos estamos adaptando.


    Ya compartiremos un café. Este primer capítulo me ha movilizado mucho mientras lo escribí, de modo que creo que a ti también puede haberte producido algo similar.


    En la mesita que está a tu lado hay unas galletitas dulces cubiertas de chocolate que serán la compañía para esta humeante taza de café.


    Vamos al encuentro del próximo capítulo luego de un breve descanso que utilizaremos para entrecerrar nuestros ojos y pensar en lo que tú has leído y yo escrito.


    Ah, quiero decirte que yo me siento también representado en todo el contenido de estas primeras páginas por una sencilla razón… también soy un ser humano.
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